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PERIODICO SEMANAL D E INTERÉSES MATERIALES 
PUBLICADO BAJO LA PBOTECCION DE LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE SANTIAGO. 

Se publica los Domingos, en los meses de Mayo, Junio y Julio. El precio de suscriclon 
es de 8 reales por trimestre en Santiago, y 10 para fuera de esta Ciudad. 

Se suscribe en Santiago en la administración de este periódico, calle de Casas lUalt'g 
núm. 1.°, y para los demás puntos remitiendo el importe en libranzas ó sellos de franqueo. 

SANTIAGO 23 DE JULIO DE 1858. 

Los trabajos inherentes a la 
procsimidad de la apertura de la 
Esposicíon pública, en los que se 
ocupan también los individuos de 
nuestra redacción, nos obligan á 
anticipar la publicación del presente 
número, que debiera hacerse el 
próesimo Domingo. Aunque con él 
termina el tiempo de nuestro com
promiso con arreglo á lo dispuesto 
por la Sociedad económica, dare
mos aun un número eslroordinario, 
concluida que sea la es-posición para 
que nuestros lectores puedan for
mar un juicio de ella; con cuyo 
objeto procuraremos compendiar to
do lo mas esencial del concurso, 
y de este modo podremos esten-
dernos también a detalles que no 
nos seria posible consignar en estos 
dias. 

Por la Redacción, el Srio. 
Fícente M. de h Riva. 

En general de nada aprovechan 
los socorros que se han inventado 
si no se pone á los pobres en posi
ción de obrar por si y de no contar 
con nadie para librarse de la mise
ria Querer contener los efectos sin 
suprimir las causas, es error ó va
nidad, y es también confesar su 
propia impotencia. 

(Cesar Cantú) 

Con un celo patriótico digno de i m i 
tarse estamos viendo levantarse en to
das parles el grito de independencia, 
de prosperidad, pero CUNO noble em
blema es el trabajo, y la producciun. 
"Venga en buen hora esta época para 
nosotros, si en ella hemos de ver mejo
rar la suerte de tantas clases que men
digan pobremente un sencillo alimen
to á costa de sudores jnfinilós. Venga 
en buen hora pata Galicia si ella pue
de llevar á nuestros campos la abun
dancia, á nuestros talleres la perfección, 
á nuestras fabricas la actividad y á 
nuestro comercio la facilidad y la esten-
sion. ;Que los hombres hoy no son ya 
aquellos hombres á quienes la rigidez 
de sus principios hacía ostentar su po
breza, y á los que la voz de un pas
tor dulcificaba las nenas de su miseria/ 
No, es preciso conocerlo, es necesario 
lender la mano á la parte débil, sua
vizar la llaga que hizo en el corazón 
de la sociedad mas de un siglo con su 
ilustración, su progreso, su libre examen. 
Desconocerlo es dormirse en un sueño 
letárgico de l que solo se despertará pa
ra hallarse al borde del sepulcro. La 
época presente está subordinada á los 
verdaderos principios de la economía 
política, y los intereses, la riqueza, la 
abundancia, el trabajo, el bienestar indi-
viduaj, la prosperidad pública están d i 

rigidos por ella. Un tiempo hubo en 
que los filósofos ostentaban su pobreza, 
en que los Reyes cultivaban sus tierras, 
en que los generales de armas dejaban 
los aperos de labranza para tomar la 
espada, y el literato abandonaba sus 
libros para correr en alas de su amor 
patrio á defender la república; la his
toria proclama aun hoy estos nombres 
celebres. 

Pero hoy las corrientes siguen otra 
dirección á la que no es ya posible po
ner diques que destruiría con su pode
rosa fuerza. Los únicos diques posibles 
son los que proclamamos, por eso creemos 
hacer un gran bien, que acaso no se 
conoce, no se agradece, porque si su va
lor se comprendiese nuestro desintere
sado afán, ese grito que elevó en pro
comunal Interes de la Sociedad gallega 
la Sociedad económica y que protegió 
con entusiasmo su l l l re . Ayuntamiento; 
ese grito, decimos, hubiera sido aplau
dido, se hubiera repetido por mil labios 
autorizados que callaron á nuestra voz, 
que ni nos prestaron su simple apoyo, 
ni la mas sencilla cooperación, y que 
lo oyeron con una indiferencia de un 
eco que resuena y se apaga en el es
pacio. 

A mitad del pasado siglo se pudie
ron ya ver las tendencias de las ideas 
que sorprendían por su novedad, y cuyo 
proselitismo se eslendía rápidamente y 
cuya primera esplosion tuvo lugar muy 
luego en el vecino imperio, y de cuyo 
calamitoso estado solo pudo sacarlo el 
poder de un César, pero cuyas cenizas 
esparcidas por el espacio, y semejantes 
á un miasma epidémico penetró en los 
palacios que le rechazaron, y en los 
talleres, y en toda la clase media que 
lo alagaron. Se reconoció la necesidad 
de proteger los intereses de lodos, de 
atender al trabajo y su retribución, de 
fomentar las arles, la industria y la agri
cultura, de proteger el comercio para 
que al mismo tiempo que se enriquecían 
las naciones hiciesen mas soportable la 
triste suerte del obrero, repartiesen la 
riqueza pública, produgesen lo suficiente 
á cubrir las necesidades que se aumen
taban cada dia en las clases menos 
acomodadas de la sociedad, y tuviesen 
lodas trabajo y retribución. Los hombres 
pensadores se apresuraron á llenar es
tos vacíos como les fué posible, y es
perando mejoras gubernativas y socia
les muchos parliculares se dedicaron á 
promover la instrucción y adelantamien
tos del pueblo, la prosperidad de la 
agricultura, el estudio de las enferme
dades de los ganados, y el cultivo de 
plantas estrangeras, las artes y la i n 
dustria y apareció la época de las so
ciedades económicas en Zurich, en Pa
rís, en Madrid con los nombres célebres 
de Cailly, de Parmanlier, de Fraoklin, 
de Tul l , Berthulet, Tenard, Perrier, dé 
Foronda, Wars, Campomanes, Jovella-
nos, Cabarrus y tantos otros. Por la 
misma época se erigía la Sociedad eco
nómica de Santiago que después de cer
ca de un siglo debía volver á procla
mar los mismos principios filantrópicos 
que en su inslitudon proclamára pero 
bajo la protección y el reinado de la 
augusla biznieta de Carlos I I I , al mismo 

tiempo que las ciencias exactas y na-
tuiales abrieran anchamente las puer
tas del santuario de la felicidad pública 
sorprendiendo y arrancando á la natu
raleza sus poderosos secretos. Asi co
menzó la clase media, las artes, la i n 
dustria y el comercio á emanciparse de 
ese estado de mísera opresión en que 
se hallaba, inspirando solo caridad con 
una elogiable resignación, y hubiera ca
minado en progreso si el gran pensa
miento civilizador económico no hubiese 
degenerado bajo la influencia de exa
geradas ideas sociales, pues queriendo 
arrancarlo todo para plantar solo un á r 
bol que contenía el fruto vedado del 
bien, se hizo escarnio del principio mo
ral, y de la verdadera íilosoíia. Por esto 
se lamentaba el célebre historiador de 
los cien años de que «entre las aspi
raciones hácia las mejoras en nombre 
de la filantropía, como un tiempo en 
nombre de la caridad, hubiese que de
plorar mayores delirios; por odio á los 
errores viejos se difundieron muchos 
nuevos: proclamábase ante todo la es-
periencia y se rechazaba aquello que 
el género humano había hecho en tan
tos siglos, costando millones al Estado 
y la ruina á muchas familias algunos 
de los nuevos esperimenlos. Quísose con 
la atracción de Newllon esplicar la for
mación del feto y la de las montañas, 
y hasta los geómetras sostuvieron que 
con dar exaltación al alma se podía 
adivinar el porvenir: impugnóse el mió 
y el tuyo; se miró la sociedad como 
una perversión del Hombre. Pero la í i 
losoíia que tenía por principios los de
rechos del entendimiento y por objeto 
les progresos de la humanidad, contes
taba á los que la acusaban por seme
jante doctrina mostrándoles las mejoras 
como obra suya, y haciéndose mas ab
soluta, abandonando toda especie de 
dudas, satisfecha de si misma, alzaba 
contra lo pasado una bandera cuyo le
ma era razón y filantropía.n Que no 
queríamos ver la sociedad humana hoy 
lo que un dia fue porque sería un ana
cronismo muy grave! La humanidad 
comunica mas ó menos lentamente hácia 
lo que llama su felicidad, y misterioso 
es el término á que llegará como in 
definibles son sus aspiraciones. A ellas 
debemos responder procurando hacerle 
soportables los males de la vida, esos 
malns sociales que van anexos á su na
turaleza y mayores siempre cuanto á 
mas aspira. liste es el deber de todos, 
cada uno con sus fuerzas, sin olvidar 
que es tanto ó mas grandioso, mas hu
mano y mas santo el evitar la miseria 
y la pobreza que socorrerla. 

No desconocemos que el gran vicio 
de la sociedad moderna es el haber au
mentado nuestras necesidades, haber in
vadido el campo de los placeres veda
dos, haber traspasado los límites en que 
se encierra la existeucia humana con 
su supremo deslino y su sólida virtud, 
pero dejémonos de lamentar lo que no 
sé puede remediar: el bien ó el mal 
está hecho y debemos reconocer la so
ciedad con sus defectos y con sus pro
gresos. No volvamos los ojos atrás por 
que es un delirio; marchemos adelante 
impidiendo el mal, progresando en el 

bien. ¡Que el hombre no se crea libre 
del delito de ingratitud para con la 
pátria, para con el Monarca y para con 
sus semejantes cuando no ha íiecho mal, 
cuando no procuró lurbar la paz del 
pueblo, cuando no dirigió el puñal re
gicida contra su lley ó contra su pro-
gimo, por que este hombre sería, sinó 
maldito, indiferente para la sociedad. 
Debe hacerse el bien, no basta no ha
cer el mal, por que es un supremo deber 
contribuir con lodo lo que se pueda al 
bienestar social. Ya no se quiere aque
lla abnegación antigua de que las glo
rias romanas dieron ejemplo por que 
ese amor de la pátria que cantaba Ho-
ratio parece ya fabuloso; no obstante 
España no olvida lo que puede el amor 
á su Rey y á su patria que la hizo ca
paz de resistir el colosal poder del Ale
jandro de nuestro siglo, levantándose en 
masa contra la usurpación. También la 
pálria hoy está abatida y humillada ba

jo el poder colosal de los grandes i n 
tereses materiales que nos disputan nues
tra riqueza pública en medio de nues
tra pobreza agrícola, é industrial. l í e 
aqui el gran pensamiento que ha guia
do á la Sociedad Económica, y cuya 
marcha será tan firme y tan digna como 
noble es el objeto que se propone. En 
su seno caben lodos los buenos patr i
cios, todos los que deseen el bien de 
Galicia, y, no teman ni frivolas discu-
cusiones, ni políticos problemas; no re
sonará allí mas que la voz del bien pú 
blico cualquiera que sea el matiz po
lítico de sus individuos: allí no habrá 
mas que fraternidad, industria, arles, 
comercio y agricultura. 

Es preciso que conozcan todos la ver
dad de la que anunciaba el respetable 
Cantú y que nos sirve de epígrafe «por
que en general de nada aprovecharon 
los socorros que se han inventado si no 
se pone á los pobres en posición de 
obrar por si y de no contar con nadie 
para librarse de la miseria. Querer con
tener los efectos sin suprimir las cau
sas es error ó vanidad y es también 
confesar su propia impotencia.» Es bien 
cierto, por desgracia, que en lo gene
ral solo oímos lamentos insignificantes 
dirigidos al pobre labrador, al pobre 
jornalero, al artista y al industrioso ciu
dadano: ¡compasión á la verdad bien 
poco elogiable, muy frivola, muy hipó
crita las mas veces! ¿Por que no hemos 
de pensar en mejorar su suerte para 
que no tengamos que tenderle una ma
no caritativa en su triste situación que 
hemos podido, que hemos debido pre-
veer y evitar? La beneficencia pública, 
que no es otra cosa que la caridad cris-
liana, tiene su escelso solio asentado so
bre la base del interés social, humani
tario. Y e» todos tiempos grandes aso
ciaciones de los mas ilustres varones se 
ocupaban como hoy en evitar la pobre
za, en fomentar el trabajo, en perfec
cionarlo, en remunerarlo, en sostener 
las penalidades de la vida del que de 
él vive por la fortaleza, la virtud, 
y la frugalidad. Esas asociaciones, y 
téngase presente que no hablo de la 
asociación fie Cabel, ni de Fourier, esas 
asociaciones como hoy las sociedades 
económicas fueron y son las proteúlo-
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ras del pobre impidiendo la pobreza al 
mismo liempo que proclamaron el Ira-
bajo y su perfección. Conocedoras del 
estado público velan por su bienestar, 
¡iliiien de (odas las parles del globo los 
elemenlos de ilustración acomodados á 
las necesidades locales y elevan ante el 
gobierno supremo sus consideraciones 
previsoras, sus súplicas de protección 
coasliluyéndose en un direclorio filan
trópico de la clase menos acomodada, 
sin olvidar el interés del propietario, 
ni la categoria del poderoso. La causa 
única (¡ue constituye á Galicia en el 
estado en que se halla y el que con 
tanta frecuencia se vea la calamidad 
del hambre, la miseria pública, y la 
poca actividad de su industria y de sus 
arles no es otra que la que venimos 
anunciando; la falla de progreso, el de
fecto de perfección, el poco fomenlo 
y ninfjima protección que entre nosotros 
halla la agricultura, las artes y la i n 
dustria. Conocidas las causas no es d i 
fícil acertar con el remedio. 

Ostentar la importancia de nuestro 
feraz suelo, desmentir los sarcasmos d i 
rigidos contra nuestra falta de ilustra
ción, de disposición artística é industrial; 
escilar la emulación es el obgeto de la 
fiesta pública que se prepara el dia de 
la apertura de la Esposicion gallega. 
Concurrid, gozosos vuestros corazones, 
lodos los que tenéis intereses en la pros
peridad de este pais: sea aquel dia la 
hora del parabién fralernal en que lo
dos los que nacieron bajo nuestro cielo 
lo reciban y dirijan votos al cielo poi
que de la Esposicion gallega surjan lo
dos los bienes que debemos prometer
nos. Y no critiquéis acaso la ostentación 
de acto tan grandioso, por que apare
cierais redículos, é ignorantes. Nada 
puede lanto sobre el corazón del hom
bre como la gloria que rodea un acto 
público. Los grandes rasgos, las gran
des acciones, la suntuosidad eleva el 
alma y conmueve el corazón. Los him
nos dirigidos al cielo mas fomentan, 
mas sublimes aparecen cuanto mas cor
responden al santo objeto á que se de
dican. Oid sino al profundo Bossuel. 
«Oue diré yo, de la pompa de los triun
fos, de las ceremonias de la religión 
entre los romanos, y de los espectácu
los que se daban al pueblo? Todo cuanto 
servia al público, todo cuanto podía dar 
a los pueblos una grande idea de su 
común patria, se hacía con loda aque
lla profusión que permitían los tiempos. 
La economia solamente reinaba en las 
casas particulares: aquel que aumenta
ba sus recursos y hacía sus llen as mas 
fértiles por su ¡ndúsliia y por su Ira-
bajo, el que era el mejor ecónomo, el 
qne trabajaba mas, se tenia por el mas 
libre, el mas poderoso, y el mas feliz.» 
Quiere también ta sociedad no hablar 
solo á los sentidos, quiere también en
noblecer, elevar el corazón, y que el 
pueblo gallego no aparezca siempre con 
esa pobre humillación que le degrada. 
Ese fausto con que el l l l re . Ayuntamien
to presenta al público las producciones 
de Galicia no tiene mas objeto que glo-
rilicar el trabajo, ennoblecer la agri
cultura y las industrias y promover una 
noble emulación. Oh! si ¡que por la 
vez primera resuene siquiera un himno 
de alabanza que se eleve al cielo re
presentando la índústria gallega/ y si 
lautas veces los arcos de triunfo sira-
bolizaron la polílica, las armas, ó la 
fortuna, una vez á lo menos sea un I r i -
bulo de justicia dedicado al pueblo. 

En nuestra Esposicion, que observa
mos animarse á cada momento, á la que 
vemos con gusto concurrir con sus pro
ducciones todo el pais activado, aunque 
larde, por personas muy celosas del bien 
general, se reunirán las producciones 
de la tierra y las creaciones del genio. 
Un par de meses mas de tiempo, ella 
sería rica y digna de llamar la tención 
de los hombres que piensan en lo que 
valen nuestras provincias, y en lo que 
puede esperarse de nueslros paisanos. 
Poco habituado el pueblo a estos cer-
lámenes; estravíada también la opinión 
por gentes, acaso, mal avenidas con la 

paz y la prosperidad pública, se ven con 
desconfianza estas novedades cuyo obje
to é importancia no llegan á compren
der, y aun cuando no fuera mas que 
el hacerles palpar su conveniencia fuera 
siempre dar un paso importante y pro
gresivo. En el estudio que haremos de 
la esposicion, quedarán consignados con 
honra del país los nombres de los bien
hechores de Galicia que con sus traba
jos, sus consejos y sus producciones su
pieron dar importancia á nuestra Esposi
cion. Sentimos que su catálogo no sea 
mayor, pero desterrados hábitos perju
diciales, vencidas preocupaciones injus
tas, y reconocido el interés general, la 
Sociedad Económica al lado del l l l re . 
Ayuntamiento hará que el fruto de su 
noble y desinteresado afán no sea per
dido para el pueblo al que lo dedica. 

No debemos concluir nuestra efímera 
existencia periodística sin tributar nues
tra gratitud á los nobles esfuerzos de 
nuestros colegas gallegos al ausiliarnos 
en nuestro pensamiento. Ellos como 
nosotros trabajaron lo posible en su po
sición de órganos de los intereses pú
blicos, y si no fueron tan oídos como 
hubieran deseado, quédales en su cora
zón el recuerdo grato de su digna coope
ración. Si un dia Galicia se halla su
mida en mayor pobreza no será por 
ignorancia de los medios de evitarla, 
será si por esa fuerza de inercia que es 
tan propia de este pais y de la que 
solo puede sacarla una fuerza podero
sa que le haga palpable el bien y le 
impulse venciendo su resistencia natural. 
Continué E l Fomento con su noble la-
rea y en este campo no le abandonen 
E l Miño, E l Faro de Vigo, E l Porvenir 
hispano-lusitano, y E l pais, para que to
dos marchen como hasta ahora por la 
verdadera senda que nos llevan á la 
prosperidad de Galicia. L a E s p o s i c i o n 
C o m p o s t e l a n a concluye sus laiéas 
como las ha comenzado, dando la voz 
de Alerta á las provincias que compo
nen este rico Reino para que en medio 
de las variadas circunstancias por que 
vá á pasar no se duerma en la inac
ción, ni esté seducida por la bondad 
de su clima y lo fructífero de sus cam
pos: lodo puede desaparecer ó rebajar 
sus valores en poco tiempo si la pre
visión no tiene anticipado el medio de 
oponerse á la decadencia agrícola y aun 
induslrial. 

Labradores, artistas, vosotros lodos 
los que vivís de vuestro trabajo, escu
chad siempre las palabras que os dirija 
vuestra Sociedad Económica, y no du
déis seguir sus paternales consejos por 
que ellos son dirijidos á vuestro por
venir y al bien estar de los pueblos: 
su desinterés, su abnegación, su labo
riosidad merecen vuestra gratitud y 
vueslio cariño: ella os ofrece lodo cuan
to puede ofreceros, la instrucción gra
tuita, la dirección, el premio: debéis cor
responder con vuestro trabajo, vuestro 
celo, vuestro deseo de perfección por 
que así el valor aumenta, y vuestras 
necesidades se satisfarán con mas an
chura. Vosotros los que os ocupáis en 
la industria fabril y comercial aquí te-
neis la sociedad que resolverá vuestras 
dudas, auxiliará vuestros esfuerzos, ele
vará vuestras quejas, oirá vuestras re
clamaciones y fomentará vuestros esfuer
zos. La sociedad solo busca Perfección 
en el trabajo. Retribución del trabajo. 

J . Várela de Montes. 

Cuando nos hemos decidido á 
escribir en la Esposicion Compos-
lelana, secundando el loable ob
jeto de esta publicación, en la que 
brillan los conocimientos de patri
cios celosos por el bienestar de Ga
licia, no nos hemos propuesto emi
tir ¡deas que no esluviejíen al a l 
cance de todos, y que no nos fuese 
fácil comprobar. Dimos principio á 
nuestra larca, sentando la proposi

ción de qne «el fomenlo de la pro
ducción de un pais casi siempre de
pende de la acción de un Gobierno 
ilustrado, y que no es dado á los 
particulares ni aun al espíritu de 
asociación vencer las dificu'lades 
que solo el poder público puede 
remover. «Convencidos, como aun 
lo estamos, de que «solo viniendo 
el Gobierno en nuestra ayuda po
dremos cooperar á que nueslro pais 
salga del estado de postración en 
que desgraciadamcnle se halla,» he
mos presentado hechos qne asi lo 
evidencian, ya respecto al aprove
chamiento de aguas perdidas para 
el riego, ya respecto á ulilizar vas
tos y pingües terrenos inundados por 
las mareas en nuestras rias, é ya 
respecto al desagüe y saneamiento 
de eslensos valles, como los boy 
encharcados de la Limia y de la 
Tierra llana. Y nos proponíamos con
tinuar indicando objetos no menos 
dignos de la atención de autorida
des ennoblecidas con el titulo de 
Agentes de la prosperidad de laŝ  
provincias del Reino cuando las creó 
el Sr. Burgos enalteciendo asi sus 
funciones. 

Pero observamos que no hemos 
acertado á esplicarnos, que hemos 
merecido una censura benévola de 
nuestros colaboradores, censura que 
les agradecemos y que nos obliga 
á contestar á sus observaciones. Va
mos, pues, á hacerlo, antes de pro
seguir mas adelante, siendo uno 
mismo el objeto que lodos nos pro
ponemos. 

Nada hemos dicho ni diremos 
jamás para que lejos de procurar 
con toda solicitud nuestro bienestar 
«nos estemos quietos y ociosos es
perando el maná del cielo porque 
el Gobierno, á causa de otras aten
ciones, no nos preste ayuda.» Muy 
lejos de eso: es el Gobierno el que 
no debe estarse quieto desoyendo 
nuestras quejas, nueslros lamentos, 
esperando el maná de las contri
buciones que nos,exige, si no nos 
ayuda á crear la riqueza imponi
ble, riqueza suya y nuestra con que 
debemos satisfacerlas; si deja que 
sin riqueza imponible graviten sobre 
el capital, si llega á eslinguirle que
dando por su incuria é imprevisión 
yermos nuestros campos, no viendo 
que se van á otro emislerio los que 
debieran cultivarlos, esos robustos 
brazos que no hallando aqui el pan 
que debieran ganar con el sudor 
de su rostro, huyen de esta lierra 
en que han nacido, dejan sus pa
dres, sus mugeres y sus hijos, los 
hijos de su ternura y se van á las 
píayas del rio de la plata en busca 
de 'un trabajo con que puedan al i
mentarlos. ¡ Y cuantos se han ido á 
la isla de Cuba para perecer en su 
clima mortífero! 

No son los propietarios los que 
aisladamente ó asociados pueden ata
jar este mal gravísimo, esta des
población tan perjudicial á nuestra 
agricultura. Es el Poder público el 
que debe indagar y evitar la causa 
de esa emigración. Hechos hay muy 
de bulto que se la indican. El la 
brador gallego que cultivando la vid, 
no sacó en 4 y 5 años seguidos 
fruto alguno de su sudor; y que 

sin embargo se vé precisado á pa
gar las mismas ó quizá mayores 
cuotas i.e contribución territorial ó 
de inmuebles, las mismas ó mayo
res para atenciones provinciales y 
municipales, que se vé obligado á 
dedicar algunos días de su trabajo 
personal en carreteras vecinales sin 
retribución, sin tener con que a l i 
mentarse ¿como no ha de huir de 
un pais, de una sociedad de la cual 
ningún beneficio reporta? El, si bus
ca dinero al fiado, no halla quien 
se lo preste; si lo solicita á interés, 
apenas lo halla á un sesenta por 
ciento. Esto sabemos todos, esto de
ben saber esos Agentes del Gobier
no y que deben serlo de nuestra 
prosperidad. /Que importa, pues, al 
infeliz labrador que allá en Madrid 
haya un Banco de San Fernando ó 
bien le haya en la Coruña, y que 
allí el dinero se halle á un 6 p. 0|0 
de interés? ¿En que Pósito halla el 
infeliz la simiente para no dejar aban
donados sus campos, ó bien el nu
mero de ferrados que en los meses 
mas escasos del año necesite para 
su sustento, aunque al tiempo de la 
cosecha los devuelva con creces? 
¿Que instituciones hay en Galicia 
iguales ó parecidas á lasque plan
tearon y nos han legado los árabes 
en las provincias del interior y del 
medio dia de España en beneficio 
de los labradores? En cambio de 
esto ¿no estamos hoy mismo viendo 
que con un sobrante de cereales á 
un precio ínfimo que apenas cubre 
los gastos del cultivo, se diclan pro
videncias (sin duda con la mejor 
intención) que lo bajarán mas y que 
obligarán al labrador á vender para 
el pago de contribuciones ó deu
das el grano que para su alimento 
necesita? Trasladémonos á nuestras 
aldeas para ver esto. Ellas son el 
gran libro en donde hay que leer 
y estudiar nuestras necesidades. En 
esa biblioteca de economía política 
es en donde hay mucho que apren
der. 

¿Quien puede dudar que si no 
marchan de consuno el poder pu
blico con el interés individual es 
inevitable la miseria? Alcanzará esta 
calamidad I.0 al individuo; 2.° al 
mismo Estado. Cierto es que las 
agonías de una Nación son muy len
tas, y que el individuo perece muy 
pronto: pero aquella perecerá si no 
se detiene ante el abismo á que la 
conduce la falta de protección de 
sus asociados ó de los individuos 
que le componen, y si no perece 
decaerá sin que le sea fácil reco
brarse. Dígalo sino la historia de 
nuestra España. Todos sabemos lo 
que fuimos en tiempo de los Reyes 
Católicos, y lo que aun éramos á 
la muerte de Felipe H . ¿Que es 
lo que fuimos basta que Felipe Y . 
ocupó pacíficamente el Trono? ¿Cual 
hubiera sido nuestra snerle con 
Beyes como Fernando VI? Después 
de ja muerte del buen Carlos I I I 
sabida es nuestra decadencia hasta 
el presente reinado. Pero hoy que 
conocemos bien la causa de nues
tra decadencia ¿por qué no hemos 
de elevarnos al grado de prospe
ridad á que se elevan otras nacio
nes menos favorecidas por la nalu-
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raleza? ¿Cuanta diferencia no hay de 
lo que era la España liace 20 años 
á lo que es hoy? Que Galicia no 
se quede atrás, que no la olvide 
el Gobierno, que no la olviden sus 
buenos hijos. Estudiemos lodos sus 
necesidades y sus recursos, ayu
démosnos mutuamente, prestemos al 
Gobierno nuestra cooperación y es
citémosle á que nos retribuya con 
beneficios los sacrificios que de no
sotros exige. 

D. Fonlan. 

SECCION DE E S P O S M . 
En estos momentos hemos re

cibido la interesante comunicación 
del Sr. D. Ramón de la Sagra en 
la que nos dá conocimiento de cin
co medallas que la Sociedad Uni
versal del fomento de Londres, de
dica al Iltre. Ayuntamiento de esta 
Ciudad, á la Sociedad Económica y 
á los productos que lo merezcan 
en nuestra Esposicion. Elogiable y 
digno de la gratitud pública es la 
conducta y celo que el Sr. Sagra 
revela en bien del pais que le vio 
nacer. Reciba tan respetable y be
nemérito Patricio la gratitud del l l l re . 
Ayuntamiento y de la Sociedad Eco
nómica, y los votos mas cordiales 
del pueblo gallego y muy especial
mente del pueblo compostelano. 
Eterna memoria también á la So
ciedad Universal de Londres que asi 
sabe prestar protección, y viviflcar 
con ella las artes, la industria y la 
agricultura en todo el mundo c i 
vilizado. • 

He aqui el contenido de los do
cumentos á que nos referimos. 

La traducción que adjunta incluyo 
á V. S. S. de la propuesta que he teni
do el honor de hacer á la Sociedad Uni 
versal de Fomento de la industria y ar
tes que se halla establecida en Londres 
esplica suficientemente el motivo que me 
la ha inspirado, y que esas dos ilustra
das corporaciones que V. S. S. dignamen
te presiden, sabrán atribuir á mi amor 
ardiente al pais donde comenzó mi vida, 
y á la ciudad donde se desarrolló mi in
teligencia. 

El retardo que necesariamente espe-
rimentará la publicación de mi propues
ta á la sociedad, y de h unánime apro
bación que sobre ella ha recaído, no per
mite que llegue á esa ciudad en el tiem
po oportuno de la distribución de los pre
mios, lo mismo que las cinco medallas 
que me serán remitidas de Londres con 
el Boletín de la Sociedad, y que espedi
ré á ésa, sin tardanza. Por estas causas 
que V. S. S. sabrán apreciar, he creído 
conveniente anticiparme á comunicarles 
la noticia, con anuencia del Secretario 
general de la citada Sociedad de Fomen
to, y con el íin de que la Comisión di
rectiva de la Esposicion Compostelana, 
pueda contar desde luego con los tres 
premios de medallas á que me refiero. 

Me congratulo con la esperanza, de 
que este acto generoso de la Sociedad 
Universal de Fomento, contribuirá á los 
nobles y patrióticos fines que el Ilustre 
Ayuntamiento, y la Sociedad Económica, 
de Santiago se han propuesto, al convo
car la Esposicion Compostelana.—Dios 
guarde á V. S. S. muchos años.—París 
14 de Julio de 1858.—Ramón de la Sa
gra.—Sres. Presidentes del limo. Ayun
tamiento y Sociedad Económica de San
tiago. 

Sr. Presidente y honorables colegas de ta 
Sociedad Universal de Fomento, de las 

artes y de la Industria Londres. 

Al Nordeste de la Península Ibérica 
existe un pueblo laborioso, honrado y pa
cífico, cuya perseverancia en el trabajo 
iguala á sus sufrimientos. El territorio que 
ocupa, separado del resto de la Nación 
por elevadas montañas, participa de esta 
constitución orográíica y ofrece por lo 
tanto inlin dad de accidentes que lo ha
cen propicio para variados cultivos; y su 
situación en el ángulo mas occidental del 
continente Europeo, le procura dilatadas 
costas sobre los mares atlántico y cantá
brico, con multitud de rías y de puertos 
no menos ventajosos para el comercio y 
la pesca. 

Ese país es la Galicia, antiguo reino 
de curiosa é interesante historia, que se 
halla hoy día civilmente dividido en cua
tro provincias de idéntico origen, costum
bres y lenguaje. Poco visitado por los 
extrangeros, apenas es conocido cual de
biera; y su posición retirada, la dificul
tad de sus comunicaciones interiores, y el 
estado estacionario y hasta decádente de 
su agricultura é industria, le han tenido 
muchas veces como olvidado de la pa
ternal solicitud que el Gobierno debería 
mostrarle por estos mismos motivos. 

Hacia ese pais, pues, que me vió na
cer, y hácia sus honrados y laboriosos ha
bitantes, me tomo la libertad de llamar 
la atención de la Sociedad Universal de 
Fomento, por que aquel lo necesita, y 
estos lo merecen; como lo prueban los 
esfuerzos incesantes que continuamente ha
cen, para salir del estado de postración y 
aislamiento en que se hallan. En el día 
ensayan uno, que por su analogía con los 
medios que promueve esta misma Socie
dad, me ha decidido á comunicárselo, pa
ra obtener de ella algunos favores. 

El Ayuntamiento y la Sociedad Econó
mica de la antigua Ciudad de Santiago de 
Compostela, organizan en estos momen
tos, una Esposicion general de las produc
ciones agrícolas, industriales y artísticas 
de las cuatro provincias de Galicia; espe
rando por este medio, llamar la atención 
pública, sobre su rica variedad y calidad 
respectivas, tan susceptibles de ser aumen
tadas y mejoradas, con gran provecho pa
ra el pais y los especuladores que lo in
tenten y realicen En ese cuadro abrevia
do de la producción actual gallega, el 
observador inteligente sabrá descubrir los 
gérmenes de un futuro y grande adelanto; 
y con el fin de estimular hácia él, aque
llas dignas corporaciones han convocado 
á todos los obreros del trabajo, ofrecién
doles recomendar y premiar su laboriosi
dad é inteligencia, hasta donde alcancen 
sus medios y circunstancias. 

La Sociedad Universal de Fomento 
comprenderá desde luego, cuan benefi
cioso y eficaz puede ser un voto de su 
parte, en favor de tan nobles esfuerzos, y 
una manifestación de su simpatía cosmo
polita en obsequio de ellos. Por lo tanto 
me escusará, si animado por la esperanza 
de cooperar al adelanto de aquel digno y 
laborioso país, me atrevo á proponerle se 
digne votar dos medallas de honor á las 
corporaciones iniciadoras de la Esposicion 
Compostelana, y tres mas, para que ellas 
mismas distribuyan á las tres clases de 
product s, agrícolas, industriales y artís
ticos, que en su concepto merecieren esta 
distinción enviada de una Sociedad, sola
mente, estrangera á la España por su orí-
gen, pero al lamente simpática en favor 
de sus adelantos. 

Dignaos, Sr. Presidente y honorables 
cólegas, admitir el homenaje de mi apre
cio y alta consideración.—París 20 de 
Junio de 1858.—Ramón de la Sagra: 
Vice-Presidente honario.—Es cop?". 

I I . de la Sagra. 

Copiamos también en esta sec
ción lo que publicó El País de Pon
tevedra en su número del dia 11 
escitando la concurrencia á la espo-

Üü. 

A n u e s t r o s p r o v i n c i a n o s . 

En nuestro querido Colega La Espo
sicion Compostelana hemos leído un ai íí-
culo escrito por el disiinguiclo químico 
gallego el Sr. D. Antonio Casares, en el 
cual se lamenta de la apatía y marcada 
indo-encía, que han demostrado hasta el 
presente algunas de las provincias del ter
ritorio Galiciano, respecto al beneficioso 
y grande pensamísento que ha concebido 
llevar á cabo la Sociedad de Amigos de 
el pais de Santiago, el que tendrá electo 
en los días 24, 25, 26 y 27 del cor
riente. 

El elogio que dicho señor Casares 
hace de la provincia de Pontevedra, es 
altamente honroso y salisfactorio para 
sus laboriosos y activos habilantes. Em
pero; apesar de' ser hasta ahora la que 
mas celo ha demostrado para aparecer 
bien representada, duélenos tener que 
manifestar que algunos de sus principa
les hacendados nada han hecho, pudien-
do contribuir con sus producciones á en
riquecer y aumentar el largo catálogo 
de objetos que piensan enviarse al pa
lenque agricola-industrial de Galicia, que 
va abrirse en la Jerusalen de Occidente. 

Mucha fué la sorpresa que nos ha 
causado este retraimiento por parte de 
personas que suponíamos de algún c r i 
terio, y por otras que hemos visto ' f i 
gurar como esposítores en la esposicion 
que tan brillantemente se celebro en los 
claustros del Instituto de esta capital. 

A tratar de inquirir las causas que 
motivan tanta indiferencia, hemos podi
do averiguar que el resentimiento y la 
ignorancia son los dos mas principales. 
¡Y no se crea que nuestra mente las ha 
forjado! de sus mismos lábios hemos oí
do á los unos, que las esposiciones no 
son mas que un alarde de riqueza y un 
medio para aumentar las contribuciones; 
y á los otros que la calificación de pre
mios no se hace con toda imparcialidad. 
Nosotros podemos asegurar y responder 
del acierto y justicia con que se han 
distribuido en la que se verificó en esta 
ciudad el año de 1857. 

Si por un momento reflexionasen los 
que asi tan torcidamente piensan, pronto 
se convencerían de su error, evitando 
con esto mil perjuicios que pueden acar
rearse á la agricultura y a toda clase 
de adelantos sociales. ¿Que tiene, pues, 
de particular que nuestros infelices la
bradores no se apresuren á presentar su 
cariñosa ofrenda ante los altares de su 
idolatrada Galicia, si los caciques mas 
poderosos del pais se abstraen de hacerlo? 

Si desconocéis la necesidad é impor
tancia de las esposiciones, abrid la his
toria de las que se han celebrado pocos 
años há, y si os cansa el recorrer sus 
inmortales páginas, dirigid u a rápida 
mirada á la Francia, Inglaterra, Suiza 
y Bélgica y decidnos sí no son inmen
sas las ventajas que se han seguido á la 
industria, á la agricultura y al comer-
cío. Hablad nos después de esos enormes 
impuestos que tanto teméis y tanto os 
asombran. Cierto, muy cierto es que el 
propietario gallego está agoviado por las 
muchas contribuciones; pero ¿ha de de
ducirse de aqui que no deben celebrarse 
las esposiciones? Si este es vuestro mo
do de pensar, sí esta es vuestra lógica, 
no enviéis vuestros hijos á las univer
sidades, no cultivéis vuestros baldíos, no 
ensanchéis vuestra casa, no vistáis mas 
que leiras: de-lo contrario el Argos del 
fisco denunciará que sois ricos y paga
reis doble. Sucede esto acaso? tenéis al
go que oponer á estos argumentos? Con
vencidos estamos de que la razón m i 
lita en favor nuestro y de todos los h i 
jos entusiastas de Galicia. Aun no es tar
de sí quieren volver por su honor; aun 
pueden cubrirse de gloria en batalla tan 
singular: los laureles con que ciñen las 
sienes, serán el legado de mas valor que 
podrán recoger sus descendientes. En 
ellos está dar el ejemplo v tras sus hue
llas, sí caminan con seguro paso, les se
guirá una falange numerosa que bendici-
rá sus días. A l dirigirnos de esta manera 
á los propietarios de la provincia en que 
escribimos no se crea que nuestro ánimo 

es el querer sobrepujar á las demás: an
tes que todo somos gallegos; por eso 
nuestro lema fue, es y será siempre. Deus 
fraíres que Galkicé.—Francisco Fernan
dez Anciles 

La Comisión central de Esposi
cion acaba de acordar las disposicio
nes siguientes para el mejor órdeu 
del concurso. 

1. a La Esposicion no estará abier
ta para el público hasta que el i l tre. 
Ayuntamiento con las demás personas 
que le acompañen en la inauguración 
de este acto salgan del local donde 
se hallan los objetos. 

2. a Para entrar en el local de la 
Esposicion, se entregará á los de
pendientes que se hallen á la puerta 
la papeleta de entrada. 

3. a Estas papeletas se despacha
rán lodos los días desde las ocho de 
la mañana en la planta baja de S. 
Martín, á la derecha de la escalinata. 

4. a El precio de cada una será 
de dos reales en los días 2 í , 25, 
26 y 27, y de ocho cuartos el 28 
y siguientes, si se cree oportuno pro-
rogar la esposicion por algunos mas. 

5. a La entrada en las galerías de 
la Esposicion se hará por la puerta 
de la derecha y la salida por la de 
la izquierda. 

6. a Ninguno de los que visiten el 
local de la Esposicion tiene derecho 
para coger los objetos espueslos: si 
alguna persona desea examinar con 
detención un producto, instrumento ó 
máquina de los que se hallen en la 
Esposicion, puede solicitar el compe
tente permiso de los Sres. encargados 
de mantener el órden en el local. 

7. ? Para este objeto habrá en él 
una comisión permanente de individuos 
del Il tre. Ayuntamiento ó de la So
ciedad, á quienes obedecerán los de
pendientes y guardias que allí colo
que la autoridad. 

8. a Las horas en que estará abier
to el local de la Esposicion serán de 
ocho á .una de la mañana, y de tres 
á siete de la tarde. 

9. a La Espnsicion.de ganados se 
efectuará el día 2o en el cláustro de 
S. Francisco. 

10. Para visitar este local se pre
sentará al dependiente que se halle 
á la puerta la papeleta de entrada. 

Se despacharán éstas á ocho cuar
tos en 

1 1 . A las seis de la tarde dtd 25 
la comisión calificadora designará los 
animales que merecen ser premiados, 
marcándolos con una cinta á propósito. 

12. Los dueños de los ganados 
premiados, ó sus representantes re
cogerán en el acto un certificado que 
acredite la clase de premio obtenido 
con el cual se presentará á recogerlo 
en la Secretaría del Il tre. Ayun ta 
miento. 

13. Sí el dueño de alguno de los 
anímales premiados, quisiese en vez 
del dinero ofrecido por su premio una 
medalla, ú otra distinción honorífica 
lo hará presente á la junta de cal i
ficación para que esta proponga á la 
comisión lo que crea opor tuno . -E l 
Presidente, Narciso Zepedano.-EI Se
cretario, Antonio Casares. 

Per la sección de Esposicioa* 
IJ . Gorostola. 

http://Espnsicion.de
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SECCiOJi D E V A R I E D A D E S . 

Cultivo por medio del vapor.— 
Tenemos la convicción de quo, si las p r i 
meras csperiencias y las domas mejoras 
sucesivas de es!a idea, se verilican en Eu
ropa, el lealro de su grande aplicación 
será la América, donde existen las dos 
condiciones que la hacen importantísima; 
á saber: ostensión de terreno y escasez de 
brazos. 

En el presente mes de julio se verifi
cará un grande ensayo en el concurso 
general convocado para Chester, en I n 
glaterra. Diversos concurrentes para vc-
riíicar todas las operaciones de cultivo, 
por medio del vapor, tienen ya prepara
das sus máquinas é instrumentos, algunos 
ya conocidos, pero los mas mejorados con 
las lecciones de la esperiencia.—Los dos 
principales sistemas que se pondrán en 
presencia, son el de Guideways inventado 
por Halket y el cultivador Romaire. El 
primero reasume todas las operaciones 
del cultivp por medio de vapor.—Prepa
ración del terreno, trasporte de estiérco
les, siembra, cosecha, batido ó desgra
ne etc., etc. Los arados pueden penetrar 
hasta 60 centímetros (26 pulgadas) de 
profundidad,—La precisión del trabajo es 
tan notable como la celeridad, porque des
pués que la tierra ha sido revuelta por 
los arados, pulverizada por los escarifica
dores etc., nada puede desviar á los ins
trumentos de la linea que deben seguir 
en las demás operaciones. Resulta otra 
gran ventaja de la forma y disposición del 
grande aparato, y es la facilidad de regar 
las plantas, al pie, con los estiércoles l í 
quidos, siquiendo los regueros practicados 
y que conducen la materia fertilizante á 
ías mismas raices y solo á ellas, sin es-
traviarla y perderla en otras partes del 
terreno, que no la necesitan. 

Parece que, por el sistema de Halker, 
puede darse una labor muy profunda á 
razón de 2 francos el acre ó 5 la hectá
rea de tierra fuerte y 4 las ligeras. 

Telégrafo de los sordo-mudos.-
M . A . Delcambre ha inventado una má
quina telegrálica, que permite á los sor-
do-mudos el comunicarse con todas las 
personas que no son familiares con sus 
signos mímicos. Este instrumento, de una 
gran sencillez y de pequeño volumen, 
no es objeto de especulación para el i n 
ventor, quien se propone cederlo á los 
establecimientos de sordo-mudos. 

Estando á finalizar nuestra publi
cación, vamos á cumplir la prome
sa conlraida con nuestros lectores y 
con el público de darles á cono
cer los nombres de los snscritores 
á quienes debemos la consideración 
de su ausilio y de la acogida que nos 
han dispensado. Esta publicación per
tenecía al país, y el país debe ser 
grato con quien le proleje en cual
quier concepto. 

He aquí la lista de los suscrilores. 

Sm. D. 
Fermín Rodríguez. 
Ra r to I omé Rai l es t eros. 
limo. Ayuntamiento. 
Eugenio de la Riva. 
.losé Percira. 
Domingo Fontan. 
Pablo Pérez Ral les teros. 
Fraternidad Gallega. 
Romualdo de Orense. 
Narciso Zepedano. 
José Lira y Malvar 
Jorge Oslerberger. 
Angel M. de la Riva, 
Vicente Focinos. 
José M." Sánchez. 
Antonio (iarcia. 
Ramón Neyra. 
Pedro Figueiras. 
Vizconde de Espasantes. 

SANTIAGO. 

Hilario Rioja. 
Antonio Pineda. 
Joaquín de Andrés Rodríguez. 
José Esteban Reino. 
Jacobo Flores. 
Felipe Gutiérrez Piñeiro. 
Juan Ar;mada y Valdés. 
Santiago de la Riva. 
Luis de la Riva. 
José Nuñez Castaño. 
José López de Amarante. 
Meliton de Cuenca. 
Antonio Turnes del Rio. 
V'clorina de Torres. 
Pedro Mosquera, 
Joaquín Caballero. 
José Fernandez Araujo. 
José Otero. 
Francisco Alsina, 
Pablo Zamora. 
Angel Pérez Montañés. 
Recreo Artístico. 
Riblioteca de la Universidad. 
Fernando Urtiaga. 
Nicolás del Rio Noguerido. 
José Toubes 
Sociedad de Socorros Mutuos. 
Andrés Vermudez Torreira. 
Aureliano Linares. 
Manuel Moreno.. 
Enrique de la Riva. 
Diego Vareta Abraldes. 
Antonio Sanclemente. 
Domingo Rodríguez. 
José Alonso de Sal. 
Valentín García Reboredo. 
Fermín Udí. 
Andrés Fernandez Díos; 
José Sánchez Villamarin. 
Manuel García, 
Juan José Cancela. 
Francisco Puig. 
Antonio Pampin. 
Manuel García Pan. 
Félix Vilardebó 
Vicente Valderraraa. 
Francisco Freiré. 
Manuel Herrero. 
Joaquín Rodríguez Ferreiro. 
Juan Jaspe. 
José Várela Cadabal, 
Manuel Nuñez. 
José Pérez Rallesteros. 
Dolores Maseda. 
Nicolás Neira. 
Vicente M.a Rarros. 
Domingo Antonio Villar. 
Luis González. 
Salustiano Aseguinolaza. 
Juan Rey Romero. 
Ramón Otero. 
Fernando García. 
Manuel Prado y Vallo. 
Fernando Rosende. 
Antonio López Armesto. 
Francisco Villelga. 
José Ignacio de Eleicegui. 
Manuel Seoane del Rio. 
Francisco Rodríguez. 
Pedro Bartolomé Casal. 
Lucas Cebral. 
Roque Tarrio. 
José Rey. 
Isidoro Sánchez Salgues. 
Vicente M.a Ferreiro. 
Manuel Caballero. 
Ramón M,a de la Maza. 
Francisco Javier de Mugartegui. 
Ramón Pereiro, 
Juan Mojón. 
Vicente Várela de Luaces. 
Antonio Sánchez Seijas. 
Manuel Rosende y Cancela. 
Nicolás Pérez Sta. Marina. 
Benigno Artime. 
Francisco Sobrino. 
Jacobo M . ' Várela. 
Manuel Ulla. 
Manuel Pérez Saenz. 
Fernando Nuñez Cañal. 
Gerónimo Macho. 
Jacobo Gil. 
Ramón Arias Quiroga. 
Teresa Romero de Hermida. 
José Rodríguez. 
Joáquin Camaño. 
Salvador Rivera. 
Santiago Usoz. 
Ramón Ferreiro Várela, 
Domingo Cortes, 
Jaime Martínez Porto. 

Domingo Antonio Eiras, 
Manuel Puga. 
María Benita Hermida, 
Juan Neira Marín, 
José Lafuente, 
Agustín Cerqueiro. 
Manuel Puga y Savedra, 
Francisco- Lobariñas. 
Carlos García. 
Francisco Brandaris. 
Manuel Sanjurjo, 
Fernando Louzao. 
José M.1 Várela. 
Diego de Andrés García. 
Miguel A. García. 

CORUÑA. 
Antonio de la Iglesia. 
José M.a de Michelena. 
Federico M. de la Riva. 
Antonio Bescansa, 
José de Torres Arias. 
Froilan Arias Carbajal. 
Conde y Tuñon. 
Manuel de Vierna. 
Diego Moreno. 
Fernando Gamallo. 
José Villar, 
Fxcma. Condesa de Espoz y Mina. 

POLA DE LENA. 
Francisco Rios. 

MARIN. 
Roberto Munaiz. 

CADIZ. 
Rafael Florez. 
José L . Lagastizabal. 

LUGO. 
Eugenio Reguera. 
Manuel Anselmo Rodríguez. 
José Castro Freiré. 

PONTEVEDRA. 
Agustín Cobian de Seijas. 
Caliste Vareta Recaman. 
Francisco Sancho. 
José Buceta Solía. 
Luis Sobrino. 
Instituto de 2.* enseñanza. 
Angel Rubido. 
Sres Profesores del Instituto. 
Antonio Blanco. 
Jaime Folguera. 
José Manso. 
Justo M.* Reinoso. 
Pedro M.a Pardo. 
Sebastian Chantrero. 
Manuel Diaz. 
Francisco Antonio Riesta. 
Juan Pérez. 
Ladislao Granados. 
Isidro Méndez Nuñez. 
Ramón Vázquez Garza. 

VIVERO. 
Antonio Almoína y Pardo. 
José M.* Muñiz. 

PUENTEDEUME. 
Joaquín M / , Maldonado. 
Adriano Francisco de Paz. 
Circo de Recreo. 

CHANTADA. 
Juan Baanante. 

ORENSE. 
Ignacio Bolaño. 
Manuel Sánchez Arteaga. 

FERROL. 
Luciano E. de Fontenla. 
Joaquín Vázquez, 
Jacinto Vázquez Segade. 
José Montero y Arostegui. 

VIGO. 
Antonio Martínez Taboada. 
José M." Domínguez. 
Meliton PimenteT: 
Manuel Coto Montes. 
Manuel Otero y López. 
Vicente Fernandez Dios. 
Andrés M.1 Cisneros. 

PUENTE CESURES. 
Andrés Fariña Martínez. 

PUENTE ARE AS. 
Juan Ignacio Pesqueira. 

SARGADELOS. 
Luis de la Riva y Compañía. 

Manuel Alonso. 
RANDE. 

VILLAGARCIA. 
Renito Várela y Recaman. 
Isidoro Rlanco y Orense. 

S. MIGUEL DE CASTRO. 
Nicolás Moure, 

VILANCOSTA. 
Marcial Valladares. 

CARRIL. 
S. Buhigas y Prat. 
Gabriel Galceran y Alsina. 
José Benito de Abalo. 
José García Señorans. 

Salustiano Miguez 
PADRON. 
icz. 

Joaquín de Orense. 

FRUIME. 
Cura Párroco. 

CASTRO CALDELAS. 
Feliz Alvarado. 

Elíseo Várela. 
NOYA. 

CAMBADOS. 
Luis José de Fraga. 

GIJON. 
José Vigil . 

MADRID. 
Santiago Aguiar y Mella. 
Miguel Francisco de Eleicegui. 

MONFORTE. 
Francisco Fariña. 
Benito Hermida. 

MUROS. 
Recreo. 

YERIN. 
Gregorio Moreno. 

PORRINO. 
Manuel Fernandez y Vermudez. 

CALDAS DE REYES. 
Felipe Mayo. 

DANEIRO. 
Juan Martínez. 

S. VICENTE DEL PINO. 
Joaquín López Corujo. 

QUIROGA, 
José Quiroga y Prado. 
Excmo. Sr. Conde de Torres Novaes. 

SOLARES. 
Jacobo Sánchez. 

GUARDIA. 
Ramón López. 

PUEBLA DE TRIVES. 
Clemente Alvarado. 

CABANAS. 
Francisco Riobó. 

ANGELES. 
Francisco Antonio Domínguez. 

S. MARTIN DO PORTO. 
Domingo Diez de Robles. 
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